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ANTECEDENTES SOCIOACADÉMICOS 
DEL PDRAS-CIFS Y LA ACDRA1

“Encarar los múltiples problemas que genera el modelo neoliberal”

Producto de una estrecha alianza socio-académica con el Programa de Desarrollos Re-
gionales Alternativos del Centro de Investigación y Formación Social (PDRAS-CIFS), en 
2016 el sujeto social “Alianza Ciudadana para el Desarrollo Regional Alternativo del Sur 

de Jalisco” (ACDRA-SURJA) llegó a su aniversario número nueve el día 31 de marzo. Con una pre-
sencia en diez municipios de esta región jalisciense y en un marco de búsqueda y generación 
de alternativas para encarar los múltiples problemas que genera el modelo neoliberal y la crisis 
civilizatoria que padecemos a escala global, la ACDRA es un actor consciente de las maneras en 
que dicho modelo impacta severamente a la región y a las comunidades donde esta organiza-
ción ciudadana actúa.

En los albores de la construcción del sujeto social, hacia fines de 2006 e inicios de 2007, en el 
Centro de Investigación y Formación Social (CIFS) decidimos apostarle a un proyecto territorial 
que nos permitiera articular las diversas funciones académicas: la intervención social universi-
taria con la docencia con alumnos y la formación de actores sociales, la construcción de cono-
cimiento desde el mismo proceso mediante la investigación social, la gestión de las actividades 
académicas y la difusión-divulgación del conocimiento producido. Todo ello se ha pretendido 
realizarlo en el marco de la búsqueda de impactos sociales significativos basados en la perti-
nencia social y la pertinencia académica, y sustentadas en la articulación con las personas y 
sus dirigentes en los municipios que se ubican en la región administrativa Sur del Estado de 
Jalisco: 

“Con el consenso generado a partir de la identificación de que el continuo crecimiento y pro-
fundización de la pobreza y la desigualdad representaban el problema central compartido, de 
que la gran cantidad de esfuerzos realizados para contrarrestarlas había sido insuficiente y con 
la convicción de que el entramado social construido a lo largo de muchos años resultaba una 
gran fortaleza, los participantes en estos diálogos se constituyeron en un equipo promotor de 
la apuesta delineada y se dieron a la tarea de generar juntos un nuevo proyecto de desarrollo 
regional alternativo. La primera acción tomada por este colectivo fue proponer un nombre para 
este nuevo sujeto social colectivo y, después de varias propuestas, se optó por llamarse Alianza 
Ciudadana para el Desarrollo Regional Alternativo del Sur de Jalisco (ACDRA-SURJA). Con esta 
denominación se convocó en marzo de 2007 a líderes de 22 municipios de la región a una Asam-
blea para invitarlos a compartir este nuevo esfuerzo. El resultado de esta reunión fue la firma de 
los participantes en un mapa de la región como símbolo de su aceptación del compromiso por 
llevar adelante esta iniciativa” (Sánchez et al: 2012).

En resumen, lo que se pretendía era la articulación de nuestras labores académicas con los 
grupos sociales y los procesos que generaban, teniendo en mente trabajar en alianza plural y 
amplia con esos grupos diversos ciudadanos ya existentes en el Sur de Jalisco1. Pero, al mismo 
tiempo, al interior del ITESO se pretendía integrar la participación de académicos y alumnos de 
otros departamentos académicos. El reto era enorme: la búsqueda del enfoque regional, con 
una visión de desarrollo sustentable, desde la formación social con base en los derechos ciuda-

1 Grupos y colectivos sociales y ciudadanos diversos, presbíteros de la diócesis de Ciudad Guzmán, miembros de organismos 
civiles, animadores diocesanos de comunidades eclesiales de base, académicos de la región, entre otros.
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danos y el compartir una dinámica participativa de las y los 
ciudadanos empobrecidos y excluidos del Sur de Jalisco. Se 
confiaba, entonces, que la participación de sus dirigentes 
-con asesores, maestros y alumnos- permitiera en conjunto 
partir de diagnósticos participativos e identificar las necesi-
dades y problemáticas de las personas y grupos organiza-
dos para construir alternativas de solución.

Pretendíamos como PDRAS ir a la periferia regional dado que 
la Zona Metropolitana de Guadalajara seguía siendo el cen-
tro del poder económico, político, social, cultural, académico 
y religioso del estado de Jalisco. Asimismo, buscábamos el 
limes de la región Sur de Jalisco, es decir, una especie de pe-
riferia multidimensional dentro de la propia periferia:   

 • Territorial, yendo a los municipios marginados de la 
región y no sólo o principalmente a su centro regional, es 
decir, el municipio de Zapotlán el Grande y su cabecera, 
Ciudad Guzmán.

 • Social, a partir de los pobres y excluidos de la región.

 • Económica, porque partíamos de los campesinos y tra-
bajadores del campo y de los sectores urbanos precarios. 

 • Política, dado que lo haríamos desde la perspectiva 
ciudadana y no desde las instituciones políticas y los 
gobiernos municipales.

 • De género, debido a la importancia de la mujer en 
los procesos eclesiales del sur y nuestra apuesta por su 
participación ciudadana activa.  

Así, durante los años 2007-2010 se puso énfasis en la cons-
trucción del sujeto social y en la gestión de un modelo de 
desarrollo regional de corte alternativo, como puede ver-
se en los propósitos vigentes en aquel entonces. Dichos 
objetivos consistían en: a. asesorar la construcción de un 
sujeto social regional amplio y plural con capacidad para 
impulsar un proyecto de desarrollo alternativo; b. diseñar 
e implementar diversas estrategias y modalidades educa-
tivas (teórico-prácticas) tanto para el sujeto social como 
para alumnos y profesores del ITESO en torno al Desarrollo 
Regional Alternativo (DRA); c. generar un modelo de DRA 
como conocimiento socialmente útil sobre el Sur de Jalisco 
y replicable, en algunas de sus condiciones coincidentes, 
en otras regiones de Jalisco; d. desarrollar metodologías de 
diagnóstico, planeación, gestión y evaluación del proceso 
de DRA desde los derechos ciudadanos y, finalmente, e. 

apoyar la gestión de recursos y alianzas derivados del Pro-
yecto de DRA.2

A la par de ese proceso interno se desarrolló articuladamen-
te un proceso de intervención, formación e investigación en 
un continuo ir y venir de la teoría a la práctica, de las instan-
cias universitarias a las comunidades y poblaciones del sur 
de Jalisco, de la ciudad al campo y las ciudades medias, del 
conocimiento forjado en las universidades al conocimiento 
popular y campesino de nuestros pueblos, dialogando con 
los dirigentes y las personas inquietas, críticas y con interés 
en articular los diversos esfuerzos sociales dispersos hasta 
antes de 2007. Ellos se han convertido en pilares de lo que ha 
sido el desarrollo hasta 2016 de la ACDRA-SURJA, inmersos 
en un proceso en búsqueda y construcción de un desarro-
llo sustentable alternativo basado en tres ejes acción que se 
mantienen hasta la actualidad: economía solidaria, medio 
ambiente y acción cívico- política. 

Adicionalmente, el trabajo de organización se sustentó te-
rritorialmente en micro regiones y con niveles organizativos 
que van desde las organizaciones sociales y ciudadanas, sus 
dirigentes sociales y sus grupos municipales, todos ellos es-
tructurados en una Comisión Coordinadora (CoCo), un Equi-
po Promotor (EP) y las Asambleas Regionales Anuales.

De ahí que el esfuerzo comprometido por esta alianza socio-
académica entre los años 2007 y 2016 haya permitido a la 
ACDRA-SURJA constituirse gradualmente en un sujeto social 
capaz de relacionar lo micro y lo macro, lo local y lo global, 
el dentro y el afuera, lo subjetivo y lo intersubjetivo. Se trata 
de un sujeto social con una praxis ciudadana3 para avanzar 
en la elaboración de “un proyecto alternativo al desarrollo 
regional” que incluye el continuum referido: desde la organi-
zación básica hasta la elaboración de diagnósticos y diseño 
de proyectos participativos, su implementación y gestión 

2 El Objetivo general del PDRAS ha sido: “Impulsar, junto con actores universi-
tarios y sociales, la construcción, articulación y fortalecimiento de sujetos so-
ciales colectivos, ciudadanos, incluyentes, plurales, solidarios con capacidad de 
actuar colectivamente en la generación e impulso de proyectos de desarrollo 
regional alternativos (multidimensional, sustentable) a fin de procurar el bien 
vivir de todas y todos, particularmente de los sectores excluidos y empobreci-
dos por el actual modelo de desarrollo dominante” (PDRAS, 2012).

3 Entendida como una actividad consciente del ser humano encaminada a 
fines y objetivos concretos y en relación dialéctica entre teoría y práctica (a 
través del método ver, juzgar, actuar, evaluar y celebrar de las Comunidades 
Eclesiales de Base –CEBS-coincidente a cabalidad con el método de la Inves-
tigación Acción Participativa -diagnóstico, planificación, acción, observación y 
reflexión–evaluación).
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(construcción de estrategias y tácticas alternativas), la siste-
matización participativa y la planeación–evaluación que de 
manera permanente se realizan desde su origen. 

Lo anterior significa también que la ACDRA-SURJA se ha con-
vertido en el Sur de Jalisco -en el caminar organizado desde 
abajo y de manera ciudadana, es decir, intencionado junto 
con la gente-, en ese sujeto social que impulsa la formación 
de otros procesos organizativos como las redes sociales, los 
proyectos regionales integrales, los macro proyectos ciuda-
danos y los que se puedan generar mediante alianzas estra-
tégicas regionales y nacionales. Con sus avances y retroce-
sos, y no exento de contradicciones, de dicho proceso iremos 
dando cuenta en los próximos capítulos.


